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INTRODUCCIÓN 
Nuestra cultura ancestral tiene características muy propias en cada uno de las 
comunidades en las que se desarrollaron, sin embargo, somos descendientes 
de una misma cultura, el aymara, esta cultura que se desarrolló en la meseta del 
Collao, tuvo su influencia en diversas latitudes aledañas, las regiones de Tacna 
y Moquegua, no han sido ajenas a esta influencia.  
 Particularmente, la región andina de Tacna, en las provincias de Tarata, 
Jorge Basadre y Candarave, se mantienen muchas de estas tradiciones; pero en 
un proceso de extinción, debido a la influencia de la cultura occidental y la 
alienación que sufren los estudiantes y la juventud de estas comunidades. Son 
nuestros abuelos, nuestra mayor fuente de información a través de sus relatos, 
quienes nos hacen revivir estas costumbres ancestrales.  
 Otra forma de acceder a esta información son los textos escritos y 
gráficos, del cual muy poca evidencia existe. Pero, participar o haber participado 
de muchas de estas actividades costumbristas de nuestra región, me permitió 
recopilar mucha información, por haber nacido en una de esas comunidades 
andinas, Patapatani, perteneciente al centro poblado menor de Santa Cruz y 
provincia de Candarave. Pude sr actor directo en los carnavales desde los finales 
de la década de los 70 hasta la actualidad, por lo que en el presente trabajo de 
investigación, pretendo describir el proceso evolutivo de los carnavales en las 
comunidades de la provincia de Candarave región Tacna. 
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CAPÍTULO I 
ASPECTOS GENERALES DEL TRABAJO ACADÉMICO 
1.1  TÍTULO DEL TRABAJO ACADÉMICO 
PROCESO EVOLUTIVO DE LOS CARNAVALES EN LAS 
COMUNIDADES DE LA PROVINCIA DE CANDARAVE 
REGIÓN TACNA - 2016 
1.1.1. Lugar donde se ejecuta.  
Consideraciones de la práctica de los carnavales 
1.1.2. Duración: 
Inicio: 20 de diciembre del 2016 
Término: 16 de marzo del 2017 
1.1.3. Responsable : David Poma Huanca 
1.2 JUSTIFICACIÓN DEL TRABAJO ACADÉMICO 
El presente trabajo de investigación pretende describir todo el proceso 
evolutivo de las actividades agrofestivas hacia los carnavales ancestrales 
y el sincretismo entre nuestra cultura ancestral y la invasora, hasta la 
actualidad en los distritos y comunidades de la provincia de Candarave, 
zona andina de la región de Tacna para revalorar sus tradiciones y 
costumbres. 
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Cada comunidad andina de las distintas regiones de nuestro Perú, 
se caracteriza por tener muchas tradiciones y costumbres así como 
actividades agrofestivas y socioproductivas comunes. Estas actividades 
se desarrollan por épocas durante el transcurrir del año, no dependían ni 
dependen necesariamente del calendario gregoriano, dependen de la 
época de lluvias, de la sequía, de la siembra, de la cosecha, etc. 
 
Fundamentalmente, las actividades agrofestivas se desarrollan de 
la misma manera, en época de lluvias (diciembre, enero, febrero, marzo 
aproximadamente) se practican actividades como la ofrenda a la madre 
tierra quien no proporcionan los alimentos de cada día, cantan y danzan 
en los campos de cultivo, acompañado de rituales como señal de 
agradecimiento a la madre naturaleza. Tras la invasión hispánica, muchas 
de éstas actividades se adaptaron fechas significativas al calendario 
gregoriano como consecuencia de un proceso violento de colonización y 
evangelización. Estas actividades de época de lluvias, fueron adaptadas 
a fechas del miércoles de cenizas según el calendario gregoriano, con la 
denominación de carnavales.   
 
1.3 OBJETIVOS 
1.3.1 Objetivo General 
Identificar las costumbres y tradiciones del carnaval ancestral en la 
provincia de Candarave, región Tacna. 
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1.3.2 Objetivos Específicos 
- Identificar el contexto histórico en el que se desarrollan las tradiciones 
y costumbres de las comunidades de la provincia de Candarave. 
- Describir los usos, tradiciones y costumbres referentes al carnaval 
ancestral en la provincia de Candarave. 
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CAPÍTULO II 
FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
2.1.  BASES TEÓRICAS 
2.1.1. Cultura 
El término cultura, que proviene del latín cultus, hace referencia al cultivo 
del espíritu humano y de las facultades intelectuales del hombre. Su 
definición ha ido mutando a lo largo de la historia: desde la época 
del Iluminismo, la cultura ha sido asociada a la civilización y al progreso. 
“Pérez, Guzmán (2008) sostiene que …la cultura es una especie de tejido 
social que abarca las distintas formas y expresiones de una sociedad 
determinada” (p.42).  Por lo tanto, las costumbres, las prácticas, las 
maneras de ser, los rituales, los tipos de vestimenta y las normas de 
comportamiento son aspectos incluidos en la cultura. 
 
Otra definición establece que la cultura es el conjunto de 
informaciones y habilidades que posee un individuo. Para la UNESCO, la 
cultura permite al ser humano la capacidad de reflexión sobre sí mismo: a 
través de ella, el hombre discierne valores y busca nuevas significaciones. 
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2.1.2. Identidad cultural.  
Este concepto siempre ha estado ligado con las ciencias sociales. La 
antropología, la sociología y otras disciplinas más han introducido este 
término para ahondar en sus estudios y conocer mejor cómo se han ido 
identificando como grupo los diversos actores sociales a través del 
tiempo. Maalouf, (1999). A su vez, dice el autor que la identidad no se nos 
da de una vez por todas, sino que se va construyendo y transformando a 
lo largo de toda nuestra existencia. (p. 20). Podemos deducir entonces 
que la identidad cultural es el conjunto de valores, creencias, símbolos, 
tradiciones y modos de vida que funcionan como elementos de una 
comunidad social y que genera en sus integrantes el sentido de 
pertenencia.  
 
2.1.3. Folklore 
Folklore es una palabra de la lengua inglesa que también se utiliza en 
nuestro idioma, aunque, de acuerdo al diccionario de la Real Academia 
Española (RAE), se escribe folclore. En ocasiones, puede aparecer 
escrita como folcklore, folclor o folklor. El término hace referencia 
al conjunto de las creencias, prácticas y costumbres que son tradicionales 
de un pueblo o cultura. Se conoce como folklore, además, a la disciplina 
que estudia estas materias. El folklore incluye los bailes, la música, 
las leyendas, los cuentos, las artesanías y las supersticiones de la cultura 
local, entre otros factores. Se trata de tradiciones compartidas por la 
población y que suelen transmitirse, con el paso del tiempo, de generación 
en generación. 
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2.1.4. Cosmovisión andina 
Para entender la cosmovisión andina, debemos comprender que existe 
una concepción espacial del universo, donde, distintos espacios, 
representan a diversos espacios sagrados.  
 
Para ello es necesario conocer y entender la palabra Pacha. 
PACHA, según la traducción de los lingüistas, hace referencia a tiempo y 
espacio, pero para el andino más bien, esta palabra va más allá del tiempo 
y el espacio, implica quizás el poder superar el tiempo y el espacio; una 
forma de vida, una forma de entender el universo. Esta división del 
espacio se divide en Alax Pacha, Aka pacha y Manqha Pacha.  
 
Alax Pacha que representa el mundo de arriba, el Akapacha que 
representa el mundo real, donde vivimos y el Manqhapacha que es el 
mundo de abajo, del subsuelo, de las tinieblas.  
 
2.2. DEFINICIÓN DE TÉRMINOS BÁSICOS 
2.2.1. Ubicación geográfica de la provincia de Candarave.  
Está ubicado en la zona yunga, al noroeste de Tacna, Capital de la 
provincia de Candarave, al sur de Perú, limita con Las provincias de 
Tarata y Jorge Basadre y las regiones de Puno y Moquegua. A 70° 12’ 15” 
de longitud oeste y 17° 15’ 30” de latitud sur y una altitud de 3 415 msnm. 
a 164 kilómetros de la ciudad de Tacna. (Benito – Cusicanqui, 1997). 
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2.2.2. Orígenes de Candarave 
Los primeros pobladores fueron descendientes de los proto collazas 
quienes dejaron muchos vestigios como pinturas rupestres y petroglifos 
existentes actualmente en Jirata, Yucamani, Totora, Aricota, Huanuara, 
etc.  
 
Existen lugares como “Curibaya” evidentemente con influencia de 
la lengua “Puquina” según su toponimia. En comunidades vecinas están 
“Challaguaya”, “Mirabaya”, “Ilabaya”, “Coraguaya”, “Tacalaya” entre 
tantos otros lugares influenciados por los “Puquina”. Esta cultura del cual 
su lengua está extinta, fue desplazada por los aymaras provenientes del 
Collao, ZORA. (1997) “Los aymaras establecieron sus primeros cultivos 
en andenes, en las laderas de las quebradas. Y, en el correr del tiempo, 
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fueron avanzando hacia el sur oeste siguiendo el curso de los riachuelos 
y formando a sus orillas, pequeños caseríos de chozas toscas y primitivas, 
…se apacentaron con animales domesticados traídos de las lejanas 
zonas cordilleranas” (p. 17). 
 
De este desplazamiento de los Puquina por los aymaras, se 
asientan nuevas comunidades, con nombres tales como “Ancocala, 
Calacala, Cairani, Talaca, Pallata, Quilahuani, Marjani, Camilaca, 
Candarave, etc, todas ellas con evidente origen toponímico aymara. Del 
mismo modo estas toponimias de origen aymara se evidencian en los 
nombres de los ríos, los cerros, volcanes, etc. Estos pobladores 
provenientes del Collao, llegaron con sus propias tradiciones y 
costumbres que con el transcurrir de los años, se convierten en prácticas 
propias de la comunidad.  
 
Luego se da el proceso de evangelización, como en tantas regiones 
del Perú, se da el proceso de resistencia y luego la fusión de dichas 
culturas, castellanizándose en la lengua, de lo cual, actualmente, quedan 
como aymara hablantes, pocos pobladores de estas comunidades, 
generalmente personas adultas, con lo que la lengua aymara está en 
camino a su extinción.  
 
2.2.3. El vestuario típico de la provincia de Candarave   
El hombre y la mujer candaraveña, llevaban trajes tejidos en lana de 
alpaca, tejidos por ellos mismos, con la invasión hispánica, y la llegada 
del ganado ovino, se comienza a hilar su lana y se comienza a difundir 
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trajes elaborados con bayeta, inicialmente utilizando colorantes naturales, 
posteriormente se utilizó la sulfirina, llegando a obtener colores vivos. Sin 
embargo, algunos lugares se diferenciaron de otros, por tejer trajes con 
un estilo peculiar, es así que destacan diferentes tipos de anaku, siendo 
el más esplendoroso, el anaku de Camilaca. En la actualidad, ya no son 
de uso común, sin embargo quedan vestigios de ellos. Estos trajes 
solamente se utilizan para algunos rituales y en otros casos, para 
escenificar algunas danzas y costumbres.  
 
2.2.4. Anata.-   
Antigua danza agrícola, originaria de la provincia de Candarave. Las 
anatas se bailan con el anaco (en el caso de las mujeres, y con pantalón 
de bayeta, los hombres). Se danza al compás de quenas y guitarras; los 
hombres llevan un chicote colgado en el hombro. En determinado 
momento de la danza, se coloca una granada en el centro del baile, para 
saber el nivel de eficacia del bailarín; luego se agarran a chicotazos, en 
plena refriega los separa una mujer. Las mujeres y varones cantan 
melodías cadenciosas. En la actualidad, se baila en tiempos de carnaval 
(debido a la imposición de las autoridades coloniales), en los distritos de 
Camilaca, Quilahuani, Candarave y Cairani. Varía la coreografía, según el 
lugar en que se baile. 
 
2.3.5. Qhata  
Folc. Era una danza ancestral de las comunidades andinas de la provincia 
de Candarave. Era de común práctica en época de lluvias, y no dependía 
del calendario gregoriano. Solamente existen testimonios orales de los 
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abuelos y bisabuelos quienes describen el desarrollo de dicha danza en 
los campos de cultivo de papas y otros productos autóctonos de nuestra 
agricultura ancestral. 
 
     Era una actividad agrofestiva ancestral de las comunidades andinas 
de la región Tacna en las provincias de Candarave y Tarata. Se 
desarrollaba en época de lluvias, era independiente del calendario 
gregoriano, solamente existen testimonios orales de los abuelos y 
bisabuelos quienes describen el desarrollo de dicha danza en los campos 
de cultivo de papas y otros de la época de lluvias, productos autóctonos 
de nuestra agricultura ancestral. 
 
     Los comuneros, ataviados de los mejores trajes, tejidos y 
elaborados por ellos mismos como  el “Anaku” acudían al campo cantando 
y bailando solamente al compás de un pinkillu y un instrumento de 
percusión similar al bombo, pero del tamaño de un tambor “bombillo”.  
 
  Esta danza requería del uso de flores para adornar los campos de 
cultivo, la chicha y la hoja de coca era obligatorio para los rituales de 
agradecimiento a la madre tierra, las canciones expresaban tal retribución 
ya que el hombre andino, desde su cosmovisión, tenía una convivencia 
armónica con la naturaleza.  
 
  Esta danza ancestral de las comunidades andinas de la provincia 
de Candarave, fue reemplazado mediante el proceso de evangelización 
dado por los sacerdotes quienes presionaron a los comuneros 
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prohibiendo dichas danzas, sin embargo el hombre andino, supo 
mimetizar sus costumbres a los de los invasores, desarrollándose luego 
en los carnavales (miércoles de cenizas) según el calendario cristiano.  
 
2.3.6. Anaco.  
Folc. El anaku o anaco es un vestido de bayeta, que llega hasta el tobillo 
de la mujer, adornado con topos de plata. Su origen data de la época 
autóctona. Mayormente se utiliza en Camilaca, en Cairani. Existe una 
variedad de anacos, como los utilizados en la zona de Candarave, de 
Quilahuani, de Ticaco, de Tarata, por el color de la vestimenta, por la 
prenda de tela que lleva en la cabeza, por la altura del vestido. En la 
actualidad el anaco se utiliza en los carnavales, en la pascua de 
resurrección y en grandes acontecimientos sociales. Según Resolución 
Directoral Nacional n- 558/INC, del 06-04-2009, se declaró  patrimonio 
cultural de la nación al anaco de Camilaca.  
 
2.3.7.  Tarkada 
Folc. Conjunto musical de tocadores donde el instrumento principal es la 
tarka, en los carnavales se encargan de acompañar a la pandilla de 
carnaval en las distintas comunidades de la provincia de Candarave, se 
distinguen claramente tres variantes de tarkada, de la cuenca del salado 
o anexos de la provincia de Candarave, del distrito de Huanuara y la de 
Camilaca - Cairani. 
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2.3.8.  Pandilla 
Folc. En la época autóctona, ha sido una danza agrícola de cosecha. Con 
la invasión de los españoles, se obligó a los antiguos pobladores para que 
lo bailen en tiempos de carnaval. Es bailada fundamentalmente en la 
provincia de Candarave y zonas aledañas. La pandilla varía según el 
pueblo donde se baile. Existen pandillas cantadas, es decir, un 
contrapunto entre los músicos tarkeritos, y los bailarines; como se 
encuentran pandillas que no se cantan, solo lanzan ciertas expresiones 
de jolgorio. La expresión corporal entre pandillas difiere en algunos 
matices. La vestimenta de las mujeres varía según la zona geográfica, 
predominando los colores suaves. El elenco musical está conformado por 
los tarqueritos, bombo, tambor. En los últimos años, a la pandilla se le 
conoce como “tarkada”. 
 
2.3.9.  Comparsa orquestada de Carnaval 
Folc. Es una danza de carnaval que se deriva de las fusiones de la Anata 
y la Wiphala, ésta última practicada en algunos distritos de la provincia de 
Candarave. El elenco musical, inicialmente, era acompañado de guitarras 
y un quena. Después de un largo período, se agregó el charango; 
posteriormente se incluyó el acordeón. En la última década se acompaña 
con guitarras, mandolina, dos quenas, un charango y un acordeón. Junto 
al conjunto musical, se encuentran los bailarines, quienes despliegan 
coreografías acordes a su tradición.  
 
Su vestimenta es de acuerdo a donde residen, predominando los 
colores relacionados a los frutos de la naturaleza. Las letras son festivas, 
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otras son satíricas, de elogio a sus bondades paisajísticas, de ensalzar la 
belleza de sus pobladores. La danza tiene tres partes: inicio, desarrollo y 
fuga.  En Candarave, se distinguen tres variantes de comparsa 
orquestada, según el lugar, están, la Comparsa orquestada de Camilaca, 
de Huanuara y de los anexos que pertenecen al distrito de Candarave. 
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CAPÍTULO  III 
PLANIFICACIÓN, DESCRIPCIÓN Y RESULTADO DE LAS 
ACTIVIDADES  
3.1.  PLANIFICACIÓN Y DESCRIPCIÓN DE LA ACTIVIDAD 
3.1.1. Anata de Camilaca.-  Camilaca, “Qamiri laq’a” tierra rica o ´ fertil, habitado 
por comuneros dedicados a la agricultura y la ganadería, en la actualidad 
es conocido como la tierra del “oro verde”, debido a la producción de 
orégano de la mejor calidad en toda la región. La “Anata” de Camilaca, 
según relatos de nuestros ancestros, sus orígenes se remontan a tiempos 
inmemoriales, se sabe que sucede al “Qhata”, danza ritual extinta, que se 
desarrollaba en el mismo periodo de lluvias. 
 
Para la cultura invasora, “Qhata” era visto como un juego, más no 
como un ritual, algunos lo llamaban costumbres paganas, por lo que era 
prohibido, el juego, en aymara significa “anata”, para el hombre andino, 
no fue problema, el cambiarlo de denominación así como hacerle algunas 
adaptaciones, sin embargo no perdieron la esencia, que era la 
representación del ritual de agradecimiento y retribución a la madre tierra.  
Los apus o cerros sagrados, han sido reemplazados con cruces, ellos son 
La Cruz de Martes, Cruz de Juykhu phuju, Cruz de Watamolle, Santa Wila 
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Cruz, Cruz de Ch’uwaña, Cruz de Oratío, todos ellos, rodeados por 
numerosas crucesillas. Todas las cruces son traídas de distintos lugares 
hacia la Cruz de Martes, sin embargo, el lugar donde se realiza el ritual de 
la ofrenda a la madre tierra, suele ser en la Cruz de Oratío.  
 
 A los instrumentos musicales utilizados anteriormente en la danza 
“Qhata” se le quitó el bombillo y se le agregó la guitarra. Al traje ancestral 
“el anaku”, se reemplaza la montera por un sombrero de lana de cordero, 
actualmente, el hombre, chaqueta, camisa y pantalón de bayeta tejidos en 
lana de cordero, sobre ello, hondas y sogas con cintillos de colores que 
circundan su cuerpo, sujetados a una “wak’a” especie de cinturón de lana, 
Un látigo en la mano y en la otra,  una especie de cetro, con un banderín 
blanco (Wiphala) con una granada en la punta. 
 
  El traje de las mujeres es el “anaku” propiamente dicho, pieza de 
forma cilíndrica que mide aproximadamente 5 metros por 1,80 m. Cubre 
todo el cuerpo y en la cintura está sujeta a la “wak’a” o faja, un camisón 
con grecas y mangas anchas de color anaranjado o amarillo “Churi 
mankasu”, aguayo en la espalda y una “quchita” o aguayo pequeñito en 
la mano, donde no falta la coca, entre otras adaptaciones, tomando 
matices propios que en el transcurrir del tiempo, se convierten en 
características propias de la comunidad. 
 
Los tocadores visten chaquetas de bayeta, sombrero de lana de 
oveja, ojotas, el pinkillu paralas notas altas y un “kinachu” para las notas 
bajas. Su espíritu guerrero es representado con la “Q’urawa” hondas que 
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rodean sus cuerpos. La Festividad Se inicia un miércoles, una semana 
antes del miércoles de cenizas, a través de una ofrenda que se brinda a 
la Cruz de Martes, por parte de los fiscalillos quienes recibieron el cargo, 
un año antes.  
 
     Pasan los días y el domingo se reúnen en la plaza del pueblo para 
el ritual del encuentro y el compartir, aquí se bebe la chicha de maíz, se 
comparten alimentos y fruta traída por los alferados y familiares desde las 
comunidades vecinas ubicadas en los valles. Al día siguiente, se 
presentan los fiscalillos, los alferados salientes bailarán solo este día, mas 
no el alferado “Martes de Cruz”. Hay tres alferados, “Capitán”, “Sargento” 
y “Martes”, El Capitán y el Sargento llevan un cetro con una granada en 
la punta y en la otra mano el látigo con el que combatirán en un reto de 
partir la granada puesta en el centro de la plaza, el duelo de azotes definirá 
al triunfador, quien ejercerá todo el poder sobre la comunidad y los 
danzantes. En la casa del alferado “Capitán” se plantan la “Cruz del 
Martes” o cruz principal  más cinco cruces y un decena de crucecillas; las 
primeras cruces van cubiertas con frutas y productos recién 
cosechados,  adornados con flores de geranio y claveles, 
complementados  con hojas verdes de maíz. Luego pasan al “convite” o 
compartir de una comida, y en los entretiempos cantan:  
 
Sultiru jilatanaka 
¿Chuymama kamsisa? 
Sultira kullakitanaka, 
¿Chuymama kamsisa? 
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Hermanos solteros, 
¿Qué dice tu corazón?  
Hermanas soltera, 
¿Qué dice tu corazón? 
 
Jesús yuqalla wawa, 
Jesús imilla wawa,  
Jesús yuqalla wawa, 
Kawkisa tullqamaxa. 
Jesús, hijo varón,  
Jesús, hija mujer, 
Jesús, hijo varón,  
¿Qué dice tu yerno?  
 
Jesús imilla wawa,  
¿Kawkisa k’antamaxa?  
¿k’antamaxa pisiskani? 
Pisiskani, k’antamaxa. 
 
Jesús, hija mujer, 
¿Dónde está lo que has hilado? 
¿Es pequeño tu hilado? 
     Tu hilado es pequeño.  
 
El día martes, se prepara la “watya” una especie de pachamanca, 
con queso y otros productos de la comunidad, el picante, es otra comida 
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que se sirve en este día, siempre compartiendo la chicha, cantando y 
bailando al compás de los músicos.  
 
¿Pasculipasti? 
¿Iglesiapasti? 
Jach’a uma mantanti, 
¿Chuymamasti kamsisa? 
 
Jichha uru martisa uru, 
Uruqt’asiyitawa. 
¿Es su pascua? 
¿Es su iglesia? 
Abundante agua está entrando, 
¿Qué dice tu corazón? 
 
Hoy es día martes, 
Hay que celebrarnos.  
 
 Llega el día miércoles de cenizas, todos acuden a Oratío, zona 
donde está el templo más antiguo, los niños, cargan las crucesillas 
plantadas el día lunes, allí se desarrolla la fiesta principal, el jolgorio es 
desbordante, se comparte una merienda suculenta, es común la cuajada,  
papas y pan con queso, gran variedad de frutas, chicha y aguardiente por 
doquier. Aquí ha de elegirse a los nuevos fiscalillos, ellos son presentados 
en el púlpito del templo, reciben el cetro de mando, una especie de 
banderín, que simboliza el encargo de organizar la anata para el próximo 
año.  
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Para retirarse del templo, se inicia a cantar la “ch’allawa”, siempre 
al compás de los pinkillus y guitarras, danzando por los callejones, camino 
a la casa del Capitán, en señal de agradecimiento y despido, la siguiente 
parada será en la casa del alferado “Martes”, él y su familia se quedarán 
en su casa, todos quedan al mando del “Sargento” quien se retira con 
todos los músicos y danzarines.  
 
Llega el día jueves, el proceso es inverso, todo se inicia en la casa 
del “sargento”, se visita la casa del “capitán” para luego pasar por el 
alferado de “Martes”, con los danzarines y tocadores, se dirigen a la capilla 
de la Cruz de Martes, luego se despiden cada alferado con sus músicos 
en la capilla de San Marcos, luego se inicia la visita de casa en casa, 
siempre cantando y bailando melodías nostálgicas, esta parte del anata 
se denomina “jaljt’aña” o de separación, luego de tantos días de haber 
compartido gratos momentos. Se entonan notas del anata “kusisi” 
 
Ay anata kusisi 
 ¡Wiphala! 
Sapamara sarxawiri yatita 
¡Wiphala! 
Sapamara tuqtayasiri yatita 
 ¡Wiphala! 
 
Ay martisa tatitu    
 ¡Wiphala! 
Janq’u tirniranaka 
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Apayanitanataxa 
¡Wiphala! 
Ay carnavalito 
¡Viva! 
Nos haces andar todos los años 
¡Viva! 
Nos haces bailar todos los años 
¡Viva! 
 
Ay Cruz del Martes  
¡Viva! 
Puras terneras blancas me envías 
¡Viva! 
 
De esta manera, se despiden los carnavales en Camilaca, La 
anata, estará a cargo de los próximos alferados en un próximo año, 
seguramente las ofrendas brindadas a la madre tierra, habrán 
pronosticado mucha abundancia de lluvias y buenas cosechas para todos 
sus comuneros.  
  
3.1.2. Anata de Candarave. 
 
Particularmente en las comunidades de Totora, Candarave, Cairani, 
Camilaca y pueblos vecinos en tiempos de antaño,  iniciaban los 
carnavales al ritmo del “Anata” o juego de carnavales, danza agrícola que 
consiste en la disputa entre dos o más comunidades o caseríos y algunas 
veces entre jóvenes por alguna muchacha del pueblo. En Candarave, en 
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tiempos pasados, era tradicional observar a los caseríos de Sanjuanani y 
San Pedro, con sus respectivos conjuntos de anata, quienes arribaban a 
la plaza de Candarave. Allí cantaban estas estrofas: 
 
Vamos a la calle 
Vamos a la plaza. (bis) 
Haber si encontramos, 
Muchachas sin dueña (bis)  
Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
 
Todos a cantar,  
Todos a bailar. (bis) 
Muchachas y viejas,  
Todos a bailar (bis) 
Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Vamos a la calle 
Vamos a la plaza, (bis) 
Abre ventanita, 
En medio de jardines (bis) 
Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
Voy por esta calle,  
Derramando claveles. (bis) 
Voy por otra calle 
Recogiendo flores. (bis) 
Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
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Los integrantes de la anata de San Pedro respondían: 
 
Arriba San Pedro, 
Sobre Sanjuanani. (bis) 
Los Sanpedreños, 
Vamos avanzando. (bis) 
Hay carnavalcito, viva el carnaval 
 
Es estos momentos se producía el enfrentamiento entre ambos 
conjuntos de anata, en medio de la plaza de Candarave. Los de 
Sanjuanani, replicaban diciendo: 
Arriba sanjuanani,  
Sobre sanpedreños (bis) 
Los Sanpedreños viven, 
En medio de pedrales. 
Nosotros vivimos,  
En medio de flores 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
¿Quién se habrá jurado? 
Valer más que mí (bis) 
Me tomo mi trago, 
Siempre valgo yo. (bis) 
Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
 
En los carnavales,  
Todo se soporta. (bis) 
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Acaso por eso  
Seré desairado. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
 El enfrentamiento, consistía en romper la fila del grupo contrario, 
logrando a veces, quitar parejas, o desviarlas a favor de su grupo, del 
mismo modo, el enfrentamiento se daba entre los músicos, mientras 
seguían cantando y bailando al compás de sus canciones.  
Del que me aborrece, 
Me río diez veces. (bis) 
Estos miradores,  
Que les puedo dar, 
Tunas con cuajada, 
Para hacerlos pujar 
   Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
 
De aquel cerro verde, 
Bajan las ovejas. (bis) 
Unas trasquiladas, 
Otras sin orejas. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Yo no soy manzana, 
Cuatro corazones. (bis)  
Yo soy duraznito, 
De una sola pepa. (bis) 
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   Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
 
El romero es verde,  
La flor es morada. (bis)  
Así pues contigo,  
Yo no pierdo nada. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Desde Arequipa,  
Me mandaron flores. (bis) 
En una canasta, 
Lleno de amores. (bis)  
   Hay carnavalcito, vivar viremos. 
 
Burros y caballos,  
Quieren ser doctores. (bis) 
Zapatitos tienes,  
Color de damascos, 
Esas tus acciones, A mí me dan asco 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Cinta boliviana, 
De varios colores. (bis) 
La cinta peruana, 
No pierde el color. (bis) 
   Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
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Agujita delgada,  
Yo te ensartaré. (bis) 
Muchacha mañosa, 
Yo te amansaré. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Los de tu pandilla, 
Rompe ojotas son. (bis) 
Los de mi pandilla,   
Buenas mozas son. (bis) 
   Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
  Del mismo modo, esta danza se desarrollaba en los campos de 
cultivo, principalmente de papas,  mientras se iba de visita a las casas 
más lejanas de la comunidad. 
 
Los danzarines entraban en competencia con sus respectivos 
látigos, intentando partir una granada colocada apropiadamente en el 
suelo. El que lograba partir la granada, se quedaba con la muchacha, caso 
contrario la disputa aún continuaba  azotándose entre ellos, 
necesariamente alguien debería de  ganar.  
Dásele que dale, 
Dale la zurriaga. (bis) 
Dásele que dale 
Dale el chicote. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
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Se hacía un pequeño ritual, en medio de los papales, donde se 
extraía  el mejor monte, se le ahumaba con incienso y copal, atándole con 
serpentina y salpicando con vino, pisco y otros licores, para que la 
producción de papas sea de lo mejor. Allí se cantaba: 
 
Pajarillo verde, 
Pechito celeste. (bis) 
Por dónde cantabas,  
En medio de papales. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
Donde está el chicote,  
Dale con chicote. (bis) 
Hasta que reviente 
 agua colorada. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
 Los músicos acompañaban la danza con quenas y guitarras, 
cantando y bailando junto a sus esposas. Mientras cruzaban los cultivos 
de papas, algunos acompañantes enterraban manzanas y membrillos en 
los mejores montes de papa, que luego se sacaban en la época de 
cosecha, pasado uno o dos meses después de los carnavales. Estos 
frutos eran unos verdaderos trofeos para quienes lo encuentran, su sabor 
es realmente agradable. También eran dedicados, versos a las parejas: 
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Una palomita, 
Que yo me crié. (bis) 
Viéndose con alas,  
volando se fue. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Todos a cantar,  
Todos a bailar. (bis) 
Hermanitos míos,  
Donde está tu guitarra. (bis) 
   Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
Si yo hubiera sido, 
Hermano, guitarra. (bis) 
Si no hubiera sido 
El carnavalcito. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
Donde está tu quena, 
Donde tu guitarra. (bis) 
Hasta mis quenas 
Serian una docena. (bis) 
   Hay carnavalcito, vivar vivaremos. 
 
 También se entonan coplas de despedida de los carnavales: 
  
Hay carnavalcito, 
Dicen que te vas. (bis) 
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Quédate, quédate, 
 Ocho días más. (bis) 
   Hay carnavalcito, viva el carnaval. 
 
 Son sentimientos encontrados y de profunda nostalgia, los que 
experimentan los comuneros de nuestra tierra, ellos deberán esperar un 
año más para vivir nuevamente, con mucho jolgorio, la alegría del 
carnaval.  
 
3.1.3.  La tarkada en la provincia de Candarave. 
 
Los campesinos de las comunidades andinas celebran con mucho 
entusiasmo la fiesta de los carnavales. En nuestro país, cada pueblo 
celebra a su  estilo y con sus propias costumbres.  
 
 En aquellos años, algunos comuneros  llegaron desde Bolivia por 
motivos de negocios, o en búsqueda de trabajos agrícolas. Luego se 
establecieron en las diferentes comunidades de la zona, trayendo con 
ellos sus propias costumbres. Posteriormente estas culturas se fusionaron 
dando origen a nuevas costumbres. Fueron estos inmigrantes quienes 
trajeron “la tarkada”, danza que se practica hasta la actualidad. Cada zona 
tiene su propio estilo, esto se puede diferenciar en el ritmo con la que 
interpretan las zonas de Candarave y pueblos aledaños con su propio 
estilo, La cuenca de Camilaca con otro estilo, y Huanuara con un estilo, 
también, diferente. 
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 En estas comunidades, los carnavales se celebraban durante toda 
una semana, desde el domingo de “entrada” hasta el domingo de 
tentaciones. Finalizaba con el “despacho” que debía de llevarse a cabo el 
siguiente domingo. Cada pueblo tiene su propio calvario, lugar ubicado en 
lo alto de algún cerro aledaño al pueblo. La celebración se iniciaba un 
sábado por la noche. Se reunían todos los pobladores en la casa del 
alferado. Cada persona aportaba flores, fruta, serpentina, mixtura, licores 
etc. De esta manera se procedía a vestir con flores, la cruz bajada del 
calvario, la tarde anterior.  
 
 A las cuatro de la mañana, como dicen los comuneros, “al primer 
canto de gallo” un grupo de comuneros subían al calvario cargando la cruz  
acompañados de dos o tres músicos, ellos interpretaban hermosas 
melodías dando oficialmente  la bienvenida  a los carnavales. Las 
primeras coplas de la llegada de los carnavales anunciaban:  
Hay carnavalcito, 
al fin has llegado; 
Al año una vez, ¡ay palomita! 
Al fin has llegado. 
 
  En el transcurso del día domingo, los moradores del lugar se 
alistaban para la entrada o llegada de “Ño carnavalón”. El punto de partida  
era el mismo calvario, recorrían cruzando callejones y chacras hasta llegar 
a la plaza del pueblo. El “Ño carnavalón” era representado por algún 
comunero que mostraba picardía, jocosidad y mucha alegría. Su disfraz era 
la de un rey con todas sus exageraciones. Su movilidad era un burro, 
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adecuadamente arreglado para la ocasión. Tenía corona, collares y aretes 
siendo  complementado con globos, serpentina, mixtura y talco de colores. 
 
  De esta manera, el “Ño carnavalón” encabezaba la entrada de los 
carnavales montado en su burro, anunciando con mucho humor la llegada 
de los carnavales. Además anuncia sucesos que debían  ocurrir durante 
los carnavales, tales como divorcios, nuevos matrimonios, todos ellos, 
imposibles de llevarse a cabo. Detrás acompañaban los alferados quienes 
junto a los danzarines y músicos cantaban: 
 
Vamos avanzando, 
estos callejones,  
Cueste lo que cueste, ¡ay palomita! 
por ser carnavales.  
  
En esta época las nuevas generaciones de jóvenes de los pueblos, 
empezaban a cortejar a las muchachas, o viceversa. Es la época ideal 
para encontrar nuevas amistades o quizá conocer a sus futuras parejas. 
Mientras se acercan al pueblo, cantaban nuevos versos: 
 
Una palomita; 
sobre su paloma, 
Cantando decía, ¡ay palomita! 
al fin has llegado. 
 
Cuando ingresaban a la plaza del pueblo, siempre cantando y 
bailando pedían permiso a los pobladores y autoridades diciendo: 
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A esta plaza vengo; 
sin ser invitado, 
Acaso por eso ¡ay palomita! 
seré desairado. 
 
Los pobladores y autoridades daban la bienvenida al “ño 
carnavalón” quien decía haber llegado desde muy lejos, pide que lo traten 
con mucho cariño y que por si acaso, todas las muchachas solamente le 
pertenecían a él, entre otras cosas. Los músicos y danzarines continúan 
cantando coplas como: 
Hay carnavalcito, 
al fin has llegado; 
Al año una vez, ¡ay palomita! 
al fin has llegado. 
Cantemos bailemos,  
sobre esta granada;  
Hasta que reviente, ¡ay palomita! 
agua colorada. 
___ . ___ 
 
De aquel cerro verde; 
bajan las ovejas;  
Unas trasquiladas, ¡ay palomita! 
otras sin orejas.  
___ . ___ 
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A estos miradores;  
que les invitamos, 
Tunas con cuajada, ¡ay palomita!  
para hacerlos correr. 
 
Entre los jóvenes, también se dirigían versos interpretados 
uno tras otro, todos al mismo ritmo. Estos versos eran adaptaciones 
del anata; y en sus letras decían:  
Yo no soy manzana; 
cuatro corazones, 
Yo soy duraznito, ¡ay palomita!  
de una sola pepa 
 
Agujita delgada; 
yo te ensartaría; 
Muchacha mañosa; ¡ay palomita! 
yo te amansaría.  
 
Los alferados, autoridades y comuneros servían chicha, vino, 
cerveza, entre otros licores a los danzarines y músicos. Ellos animaban la 
fiesta, se esperaba toda una semana de celebraciones.  
 
Todas las mañanas, los campesinos cumplían con sus actividades  
cotidianas. A partir del medio día, se reunían en la casa del alferado para 
almorzar. Luego todos danzaban al ritmo de los temas musicales 
adaptados apropiadamente a la época. Eran días de visita a la casa de 
las autoridades, y posteriormente a las demás casas. Los dueños 
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agradecían la visita, invitando cerveza y otros licores, bailando algunos 
temas musicales con los alferados.  
   De esta manera, llegaba el miércoles de cenizas. Desde muy 
temprano los lugareños transitaban con la frente marcada con una cruz 
negra.  Se dice que si no nos marcamos los unos a los otros, es muy 
probable que quedemos marcados por el demonio, para cuando nos 
llegue la muerte, nos lleve directamente al infierno. Al llegar el medio día, 
tanto danzarines como músicos alistaban sus mejores atuendos para salir 
a bailar a la plaza del pueblo.  Eran tradicionales algunos versos en 
aymara que lo cantaban así: 
Ay anata, anata;  
Lunisa; martisa;  
Chiqapini sarxanhata 
Miércoles ceniza.  
 
 Estos versos traducidos al español significan lo siguiente: 
  
Ay, jugando, jugando, 
Lunes y martes, 
De veras te vas a ir, 
Miércoles ceniza.  
 
 Los días jueves, viernes y sábado, continuaba la fiesta. Se visitaba 
las casas que aún faltaban visitar, de lo contrario, se salía de visita a otros 
pueblos. A veces eran los otros pueblos los que nos visitaban. Cuando 
esto sucedía es mayor el jolgorio con el que se desarrollaban los 
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carnavales. En la plaza, los diferentes grupos entraban en competencia. 
Supuestamente ganaba  el grupo  que cantaba más fuerte, o los que mejor 
bailaban, a veces determinaba el ganador el número de parejas que 
bailan, otras veces; el grupo que más cajas de cerveza consumía.  
 
 En los carnavales de antaño, se salía de visita a los caseríos. Los 
dueños de casa debían esperar y recibirlos obligatoriamente. De no 
hacerlo, de todas maneras tanto músicos como danzarines ingresarían al 
patio de la casa, donde bailaban con el mismo entusiasmo como si 
estuviera el dueño. Al despedirse de la casa, recogían todas las cosas 
que a su paso encontraban, ollas, baldes, herramientas, víveres, etc.;  y 
las esparcían en el camino cada cierta distancia. A su retorno, el dueño 
recogía todas sus cosas, entendiendo que esta broma le sucedía por no 
haberlos esperado a los carnavaleros. 
 
 Pasaban los días y llegaba el domingo de tentaciones. Todos los 
lugareños se reunían en sus pueblos, bailaban hasta el cansancio, pero 
con cierta melancolía. Los carnavales ya estaban por despedirse hasta el 
próximo año.  Las letras de sus canciones reflejaban estos sentimientos y 
cantaban:  
 
Ay carnavalcito;  
dicen que te vas;  
Quédate, quédate; 
ocho días más.  
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 Las tardes de lluvia se contrastaban con la melancolía de los 
comuneros. Debería de esperarse hasta el próximo domingo, donde el 
alferado saliente cedería el cargo a un nuevo animador de los carnavales 
del próximo año. La fiesta del domingo de tentaciones, culminaba en altas 
horas de la noche, para entonces, ya se llegaba a saber de las nuevas 
parejas que se enamoraban al haberse conocido durante los carnavales; 
los pobladores comentaban de que les cayó la tentación.  
 
 Llegado el siguiente domingo, se iniciaban los preparativos para 
despedir oficialmente los carnavales. Eran los varones jóvenes quienes 
de madrugada se dirigían a los bosques de queñua  ubicados en las faldas 
de las cordilleras, para traer el árbol más hermoso hasta sus respectivos 
pueblos. Hacían una pequeña ceremonia ritual, invocando a los apus del 
lugar para retirar el árbol de queñua. Además se hacían ruegos para que 
en la travesía al pueblo, no ocurra cansancio ni accidentes entre los 
cargadores del árbol. Algunos llevaban rancho frío para el hambre, otros 
chacchaban coca, y otros brindaban con aguardiente.  
 Mientras tanto,  en el pueblo, las mujeres preparan el desayuno 
para los cargadores. Otro grupo, construye dos muñecos que representan 
al “ño carnavalón” y la otra, a su viuda, quien ese mismo día morirá para 
resucitar en los carnavales del próximo año.  
  El alferado, con el apoyo de un grupo de comuneros, redactaban el 
testamento que supuestamente ha de dejar “Ño carnavalón”, dedicado a 
las autoridades del pueblo, personas más notables del pueblo y todas 
aquellas personas que se comportaron mal durante los carnavales y  el 
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año que pasó. Cuando los cargadores llegaban con el árbol, eran 
invitados a tomar el desayuno. Mientras tanto, los demás se encargaban 
de adornar el árbol con abundante flor, serpentina, frutas y diferentes 
regalos procediendo a plantarlo en la plaza de la comunidad. En la sombra 
del árbol, se colocaban dos sillas, también adornadas para la ocasión, 
haciendo sentar al “ño carnavalón” y su esposa. Todo estaba listo para 
despedir la fiesta de los carnavales.  
 A media tarde, por última vez salían a la plaza los danzarines, junto 
a los alferados. Éstos cargaban unas hachas, con el cual tenían que  
derribar el árbol para conocer a los  alferados del próximo año. Eran los 
padrinos quienes hacían el papel de jueces y se encargaban de servir el 
pisco, vino y chicha a los bailarines y músicos para que por turnos, den un 
determinado número de hachazos al árbol. Aumentaba la ansiedad  entre 
los hachadores; algunas veces, nadie quería derribar el árbol. 
 Ya se registraban las primeras horas de la noche, los licores 
provocaban euforia entre los comuneros, el árbol estaba por caer. Unos 
con más valentía que otros, finalmente derribaban al árbol. Todos se 
acercaban a la pareja de alferados, los felicitaban y abrazaban con mucha 
emoción, y los alferados salientes le cedían los aguayos que llevaban 
como parte de su atuendo mientras eran alferados, pasaban a formar la 
última pareja de la fila, libres ya de toda responsabilidad, cantaban y 
bailaban como no habían hecho durante toda la festividad.  
 Los niños y  jóvenes se lanzaban sobre el árbol caído, con el fin de 
obtener al menos un regalo, quizás alguna fruta, gaseosas, etc.  Los 
43 
alferados salientes cargaban al “Ño carnavalón” y a su esposa 
respectivamente. Bailaban con ellos, invocándoles pronto retorno. Era 
hora de ir a  la incineración de los difuntos. En un cerro cercano se 
preparaba una tremenda fogata, allí se quemaba al “Ño carnavalón”  y su 
viuda, previa lectura del testamento. Allí se consignaba los castigos más 
jocosos para todos quienes se portaron mal y se le encargaban nuevas 
acciones que debería tomarse en cuenta el alferado entrante. Los 
carnavales se fueron, dejando honda melancolía entre los comuneros y 
mucha felicidad a quienes conocieron nuevas parejas. Sería hasta el 
próximo año.  
 
3.1.4. La comparsa orquestada en la provincia de Candarave 
a) Días previos 
Es otra de las danzas típicas en las comunidades de la provincia de 
Candarave, su aparición es posterior a la tarkada. 
 
Días antes, se visitan a los calvarios, allí, donde el amo es el 
“achachila”, o apu, ahora están los calvarios de cada pueblo, en la 
cumbre, una cruz, representando al cristianismo. Estas cruces son 
llevados a las casas de los alferados, el sábado por la noche, luego de 
preparar una ofrenda a la tierra, esa noche se inicia entre música y 
licores, a vestir la cruz con flores de geranios y otros, complementados 
con hojas de chala de maíz. A las tres de la mañana, se acude 
nuevamente al calvario a dejar la cruz entre cánticos tradiciones 
acompañados de algunos músicos.  
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Calvario con la Cruz vestida.  
 
b) Vestimenta y lugar 
Así llegó el domingo, es la entrada de carnavales, todos, ataviados con 
sus mejores trajes, varones y mujeres con sombreros de paño, blusas 
blancas con pasacintas polleras rojas y todos uniformados, alrededor del 
calvario,  se hace presente el “Ño carnavalón” un personaje singular, 
disfrazado con diversos elementos como corona, cadenas, collares y 
trajes multicolores. Su movilidad, un burro, también adornado con globos, 
serpentinas y mistura. A las cuatro de la tarde aproximadamente se inicia 
el recorrido desde el calvario hacia la comunidad surcando callejones 
serpenteantes, al compás del conjunto musical, la comparsa orquestada, 
los danzarines cantan y bailan rumbo hacia la plaza del pueblo 
escoltando al Ño Carnavalón.  
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                           Foto: Traje típico de la mujer Candaraveña 
c) Música  
Utilizan instrumentos musicales como la guitarra, la mandolina, el 
charango y la quena. Según su contexto, se han incorporado el acordeón 
y la trompeta incorporada con una sordina el cual le brinda un sonido 
especial a dicho instrumento. Entonan las canciones:  
 
 Hay carnavalito, al fin has llegado; 
Para el consuelo, ¡ay palomita! 
del amartelado. 
___ . ___ 
Vamos avanzando, esta calle larga;  
Cueste lo que cueste, ¡ay palomita! 
Vamos avanzando. 
___ . ___ 
 
A esta plaza vengo, sin ser convidado;  
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Acaso por eso, ¡ay palomita! 
Seré desairado. 
___ . ___ 
Estos carnavales; quien inventaría; 
Algún mozo alegre; ¡ay palomita! 
Como yo sería.  
 
Entonando diversas canciones, arriban al pueblo, en las calles y 
plaza, los comuneros esperan a la comparsa orquestada, ataviados 
de sus mejores trajes, cantarán y bailarán hasta altas horas de la 
noche, si la lluvia lo permite, luego acudirán a la casa del alferado. 
3.1.5. Día central de la festividad y actividades 
a) Inicio. 
Al día siguiente es lunes, es el primer día principal, a media mañana, se 
reúnen músicos y danzarines en la casa del alferado, desarrollan algunos 
ensayos, almuerzan y luego, la comparsa orquestada saldrá de visita por 
todas las casas de la comunidad, las autoridades son los primeros en ser 
visitados, esto ocurrirá hasta el miércoles de cenizas, seguirán entonando 
canciones tradicionales con versos como los que siguen: 
 
A esta casa vengo, sin ser convidado; 
Acaso por eso, ¡ay palomita! 
Seré desairado. 
Estos caranavales, no se cantan tristes;  
Porque la cuaresma, ¡ay palomita! 
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Luego nos embiste. 
 
Unos lloran penas, otros el amor,  
Yo lloro tu ausencia, ¡ay palomita! 
Que es mayor dolor. 
 
Cantemos bailemos, sobre esta granada;  
Hasta que reviente, ¡ay palomita! 
agua colorada. 
 
De aquel cerro verde; bajan las ovejas;  
Unas trasquiladas, ¡ay palomita! 
otras sin orejas.  
A estos miradores; que podemos darles, 
Tunas con cuajada, ¡ay palomita!  
para hacerlos correr. 
 
Yo no soy manzana; cuatro corazones, 
Yo soy duraznito, ¡ay palomita!  
de una sola pepa 
 
Agujita delgada; yo te ensartaría; 
Muchacha mañosa; ¡ay palomita! 
yo te amansaría.  
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Aunque nos critiquen, poco nos importa; 
En los carnavales; ¡ay palomita! 
Todo se soporta.  
 
Cielo riguroso; no quiere llover; 
Será porque el cura; ¡ay palomita! 
Tiene su mujer.  
 
Hace ocho días; que no tomo vino; 
El dueño de casa; ¡ay palomita! 
No tiene cariño.  
 
En esta casita; Azucena crece; 
El dueño de casa; ¡ay palomita! 
Corona merece.  
 
Foto: Durante el almuerzo 
 El día miércoles bailarán la comparsa orquestada y la pandilla. Los 
días siguientes, jueves, viernes y sábado, la pandilla acompañada de 
los tarkeros danzarán en la comunidad hasta el domingo de 
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tentaciones, día en que nuevamente saldrá a danzar la comparsa 
orquestada. Es el último día de carnaval. 
 
3.1.6. Despacho o despedida (Fin de carnaval) 
 Solo queda esperar el domingo de la próxima semana, ese día se 
tumbarán los árboles de ambos grupos, allí se conocerán los alferados 
para el próximo año. Junto al árbol, estará la viuda, ya en horas de la 
noche, una vez caído los árboles, cantando y bailando encabezados 
por los nuevos alferados se concurre a los cerros aledaños de la 
comunidad, habrá que quemar a la viuda, y se leerá el testamento de 
rigor, en la que se detallan todas las herencias del Ño Carnavalón a los 
personajes más representativos y pintorescos de la comunidad, habrá 
que esperar el domingo de Pascua, luego de la resurrección, se 
prepara la watya en el calvario, allí se danza por última vez en el año, 
la pandilla.  
 
 
 
 
 
 CONCLUSIONES 
 
PRIMERA: Las manifestaciones culturales autóctonas, aún se mantienen en las 
comunidades andinas de la provincia de Candarave, son las 
personas adultas y los abuelos, quienes ponen su mayor esfuerzo 
en conservar estas tradiciones, son quienes además, mantienen la 
lengua originaria, el aymara. La castellanización es violenta y la 
lengua originaria está en proceso de extinción, el escenario 
lingüístico en estas comunidades, es el IV. Esto es agravado por la 
influencia de los medios de comunicación. 
 
SEGUNDA: La migración del hombre de campo a las ciudades, es otro de los 
factores que influyen decisivamente en la pérdida de las costumbres 
y tradiciones culturales de estas comunidades andinas.  En  el uso 
de los trajes típicos, solo se evidencia en los abuelos, en la mayoría 
de los casos, los trajes que se utilizan son de estilos occidentales. 
Para la escenificación de las danzas autóctonas, se estila vestir con 
estos trajes típicos, otras veces, se adaptan y se modifican 
distorsionando la autenticidad de las tradiciones culturales.  
 
 
 
 
  
 RECOMENDACIONES 
 
PRIMERA:  Para que no se distorsionen ni se pierdan las tradiciones, costumbres 
y danzas autóctonas de las comunidades de la provincia de 
Candarave, desde las autoridades, desarrollando actividades 
culturales, y desde el campo de la educación, promover la 
enseñanza del aymara como segunda lengua, labor que debe ser 
complementada por los medios de comunicación nacionales, 
regionales y locales. 
 
SEGUNDA:   Los trajes típicos de nuestras comunidades, forman parte de su 
identidad, debe promoverse la conservación y uso de estos trajes en 
las actividades agrícolas y  culturales, así como en los concursos. 
Estas actividades deben ser promovidas por las autoridades y 
entidades culturales municipales y regionales. 
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 ANEXOS. 
 
 
 
ANACO: TRAJE TÍPICO DE CAMILACA 
 
 
 
  
 
DANZA: ANATA DE CAMILACA 
 
 
DANZA: ANATA DE CAMILACA 
  
 
 
 
ELEMENTOS UTILIZADOS EN EL RITUAL DE LA OFRENDA A LA MADRE 
TIERRA COMO PARTE DE LA DANZA EL ANATA DE CAMILACA 
 
  
 
TRAJE TÍPICO DE LA DANZA LA TARKADA 
PATAPATANI 
  
 
TRAJE TÍPICO DE LA COMPARSA ORQUESTADA  
SANTA CRUZ 
 
  
  
 
 
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
